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Segunda época
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

PAGO ADELANTADO
En Bilbao: UNA peseta trimestre 
En Provincias i ‘25íd.

Bilbao: Sábado 22 de Abril de 1905
La correspondencia se dirigirá al Director.

PRECIOS DE INSERCIÓN 
Defensa gratis.
Comunicados, reclamos y anun­

cios á precios convencionales.
Núm. 12

AVISO IMPORTANTE
Durante el tiempo que nuestro 

querido Director permanezca en 
la cárcel, deboj-á dirigirse toda la 
correspondencia relacionada con 
este periódico á la calle Alta de 
Iturburu, núm. 2, Bilbao.

¿EN QUÉ OJJEDAMOS?
Es la pregunta obligada al ob­

servar la actitud del Alcalde, ap­
titud que nos ha llamado la aten­
ción, pues nos parece un poco in­
fantil eso de presentar hoy una 
dimisión para retirarla mañana; 
los hombres, sobre todo los fun­
cionarios públicos, deben tener 
conciencia de sus hechos y cum­
plir la palabra empeñada, si de­
sean poseer la confianza del pue­
blo que administran ó de hr na­
ción que gobiernan.

Pero hacer hoy una cosa para 
deshacerla mañana; presentar hoy 
dimisión con carácter de irrevo- 

• cable y retirarla al otro día, es 
impropio de personas serias, má­
xime, si los motivx)S que obliga­
ron á presentar la dimisión no 
han desaparecido.

Dicen que el motivo de haber 
presentado su dimisión el señor 
Alcalde fué debido á que á ello 
le ohligííYOnla,3 fuerzas vivas. ¡Per­
mitid que me ría, porque el caso 
tiene mucha miga! Si fueron las 
fuerzas vivas las que obligaron al 
Alcalde á presentar la dimisión 
de su ca- go, ¿quién le ha obligado 
á retirarla? Porque, que yo sepa, 
las fuerzas vivas no han entonado 
públicamente el yo pecador, y sin 
embargo, la dimisión parece re­
tirada, como si hubiera desapare­
cido el motivo por que fué pre- 

. sentada.
Claramente se ve que aquí hay 

algo que no sabe el pueblo; que 
la dimisión ha tenido otras cau­
sas que las manifestadas por la 
prensa diaria. No somos nosotros 
de los que se meten en profundi­
dades, porque estas suelen ser 
malas; pero francamente io deci­
mos: nos gustaría averiguar todo 
lo que se relaciona con este asun­
to, para decir al pueblo lo que 
han callado los encargados de 
hablar.
 ̂ Lo que parece evidente es, que
el señor Bilbao sigue en la A l­

caldía, no es por su gusto, sino 
porque alguien ha visto la conve­
niencia de ello. Cuestión grave 
sería la de nombramiento de A l­
calde; es natural que tal cargo no 
iba á estar desempeñado mucho 
tiempo por un republicano, y en­
contrar una persona capaz de di­
rigir nuestro Municipio, es tarea 
algo más difícil de lo que á pri­
mera vista parece.

Por eso es fácil que siga en la 
Alcaldía el señor Bilbao hasta las 
próximas elecciones; entonces se 
procurará presentar un monár­
quico de talla, á quien se le dará 
el puesto, nada envidiable por 
cierto, sobre todo con los elemen­
tos que actualmente está consti­
tuido el Municipio.

Mientras tanto observemo.s lo 
que sucede.

M. D. R.

í h o y  s o ^ i b e r á l í

(MONÓLO&O)

Hoy es cuando más liberal me sien­
to. ¿Qué vale que se pase uno ios años 
pregonando 3a libertad de imprenta, la 
libertad de pensamiento y  la libertad 
de los criminales y  ladrones, si no 
hace una gran barbaridad y  se come 
un par de chuletas de fraile ó higadi­
llos de Obispo? Por eso y por lo que 
ustedes van á oír es por lo que cuando 
llega semana santa soy liberal desde 
los pies á la cabeza; liberal de cuerpo 
entero.

Nada más bonito estos días, que la 
mayoría de las personas los dedican 
al ayuno y  la vigilia, que reunirse una 
cuadrilla de.... borregos y  comer en 
un lugar céntrico un cordero y  un par 
de libras de merluza. ¡Esa, esa es la 
libertad! ¡Viva la libertad! ¡Viva la 
re....cua de mis amigos! ¡Viva la Pepa 
y  las pepitas del melón de nuestro 
Salmerón! ¡Vivaaaa!

Permitan me espansione, que cante 
una tontería cualquiera con música de 
«La Marsellesa» en reconocimiento á 
los hombres liebres, digo libres, que 
trabajan por la libertad del estómago.

Yo, y  unos cuantos amigos, ya tene­
mos preparada la combinación para el 
día de Viernes Santo. Nos reunimos 
en la cuadra de Juan y  entre trago y 
trago nos tragamos una carnicería. 
¿Que esto es mucho comer? ¡Narices! 
Y o  soy capaz de comerme á mi padre, 
á mi madre y  á toda mi parentela. 
Claro está que para esto se necesita 
estómago, pero en cambio no hace 
falta tener entrañas.

También promiscuará el burro que 
tiene su domicilio en la citada cuadra 
y  con el que vamos á compartir un 
rato familiarmente; yo les aseguro,que 
ni el burro, ni nosotros, nos coníesa- 
remos. ¡Estaría bonito que unos burros

como ellos ó nosotros, fueran á confe­
sarse! A  confesarse no acuden más que 
los infelices, los primos, los que son 
incapaces de pegar un tiro al lucero 
del alba que se presente.

E l viernes pasado di yo á un perro 
que tengo en casa una tajada de carne 
y  otra de meiluza; y  el perro no pro­
testó ni se murió de pena, al contrario, 
que ladró de contento, y  al oirle ladrar 
diría cualquiera que estaba hablando 
un diputado de la minoría republi­
cana. Pues si mi perro puede mezclar, 
¿por qué no lo he de hacer yo? ¿No 
somos, con más ó menos patas, tan ani­
males como ellos? Sí, señor; somos tan 
animales como los perros, y  al que me 
sostenga lo contrario soy capaz de pe­
garle un par de coces, digo, un par de 
bofetadas.

/Francamente, ya estoy deseando que 
llegue el día para ponerme como un 
animal, mejorando á.los amigos que 
acudan al festín; yo les juro por la sa­
lad del difunto Castelar, no digo que 
en paz descanse porque soy amigo del 
ueftroJeo y  las luces encendidas, que 
cada uno de nuestros cuerpos va á ser 
ú’a'AlmíTcéii de ■ finos al por mayor ¡Y  
á fá que no me gusta el vino! Y o  soy 
capaz de tomarme cuarenta carretes de 
hilo negro y  me quedo tan fresco; es 
decir, tanto como fresco no, porque en­
tonces sería yo más frío que la nieve.

En fin, señores, que no quiero ser 
latoso. Si oyen por casualidad que a l­
guno de nosotros, de los comensales al 
banquete, se ha indispuesto, pueden 
enviar al veterinario.

L o e it o

jDESG R A C IADOSi
Francamente lo digo: tal y  como 

lioy están las cosas en España, entre 
nacer burro ú obrero, me quedo con lo 
primero. Los burros están bien cuida­
dos, y  si se ponen malos los visita el 
veterinario, porque al amo no le con­
viene que se muera; en cambio, si un 
obrero enfenna y  no tiene dinero, se 
muere de asco ó ya á parar á un hos­
pital, donde entra con trancazo y  coge 
pulmonía viruela ó tisis. Cuando un 
burro va á casa le llevan á la cuadra 
donde encuentra su pesebre; si un po­
bre obrero tiene casa, cuando muchas 
noches acude á ella, no encuentra un 
cuiTusco de pan para llevárselo á la 
boca.

Y a  veis la diferencia que existe en­
tre el burro y  el obrero; no sucede lo 
propio entre el burro y el ministro. 
Los ministros se llevan la gran vida; 
cuando se siente con dolor de cabeza 
un ministro llama á una docena de 
médicos; los ministros tienen criados y  
criadas; y todo lo tienen los ministros 
por nosotros, por primos, porque nos­
otros les pagamos, y  en vez de darles 
seis mil duros y  coche les debíamos 
dar mil pesetas y  globo. ¿No creéis 
que entán bien pagados con mil pese­
tas? ¡Ya lo creo! Aiinistros hay en mi 
pueblo que cobi ari menos, y  sin em­
bargo se joroban y tienen que estar 
todo el día en la calle y  hacer los re­

cados de la alcaldesa y  tener en brazos 
al hijo del secretario.

¡Qué simpáticos son los ministros de 
mi pueblo, sobre todo los días de fiesta, 
cuando se ponen de gala! Con seguri­
dad que W eyler, comparado con los 
municipales de mi pueblo, sería una 
belleza eclipsada.

Y  eso que W eyler es un gran tipo.

Además de lle-varse los ministros la 
gran vida están libres de caerse de un 
andamio, ó de romperse sus ministeria­
les narices desde un tejado. A  los po­
bres trabajadores no les pasa lo mismo. 
Los trabajadores están siempre expues­
tos á morir, bien desde un tejado ó en 
el subterráneo de una mina.

Reciente está aún la catástrofe de 
Cuatro Caminos, catástrofe que oca­
sionó una partida de -victimas, y  ¡oh 
casualidad!, todas las víctimas fueron 
obreros, y  en cambio, no hubo ni un 
solo ministro. Los obreros que allí mu­
rieron se amolaron y  sus familias tam­
bién se amolaron. ¿Qué importa á Es­
paña aquellos obreros y  sus familias si 
ahora nos preocupa la celebración de 
las corridas de toros? ¡Que no hubie­
ran sido primos los obreros y  so hu­
bieran hecho ministros! Con seguri­
dad que no les hubiera pasado io que 
les pasó, y  que sus familias no pasa­
rían hambre.

No debe hablarse de responsabilida­
des; los. obreros cobraban por trabajar 
y  tenían que trabajar y  aguantar todo 
lo que les iría encima. Encima los fué 
un montón de tierra, pues que lo 
aguanten. ¿No es esto cierto?

¡Pobres obreros! Y o  os compadezco, 
y  os compadecemos muchos españoles, 
pero somos los pobres, los que no te­
nemos dos pesetas; existen personas á 
quienes no les importa vuestra des­
gracia, la que en parte podrían reme­
diar con solo desprenderse de unos mi­
les de pesetas.

¡Frescas y  gordas! Es necesario te­
ner abono en el Real; viste mucho te­
ner querida; es muy bonito tener co­
che, y  para todo no llega, hay que 
comprimirse y no tirar el dinero ton­
tamente. ¡Cuánta farsa! ¡Cuánta cana­
llada! ¡Pobre obrero!

*i|i t
Termino como he empezado.
Tal y  como hoy están las cosas en 

España, prefiero nacer burro á nacer 
obrero.

C aeao o l

v i : r E 3i . . o
La República, desafinado manubrio 

de los amigos de llevar el gorro, escri­
be un articulo titulado «Toque de aten­
ción» y en el cual, después de hablar 
de la barbaridad que hicieron sus ami­
gos en Francia con sus desgraciados 
reyes, dice: «las circunstancias son hoy 
en España muy parecidas á las de 
Francia en aquella sanguinaria época».

¿Qué tal? Más claro ni el agua.
Con seguridad, que si á nosotros se 

nos ocurre escribir esas líneas, nos
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ahorcan provisionalmente, mientras se 
publica la sentencia.

¡Y luego dirán que no hay bulas para 
difuntos! Para difuntos y  para vivos; 
porque me consta, que los que escriben 
en La República, se pasan de vivos.

A  divertirse tocan

¡Hay señor D. Pedro, 
haga usted el favor, 
no darnos un susto 
de marca mayor!

Esto dije yo cuando me enteré de la 
dimisión del Alcalde, y esto dijo casi 
todo hijo de madre. ¡Por Dios, don 
Pedro, no nos abandone usted! ¡Qué­
dese en la alcaldía, don Pedro! ¿No 
comprende, que si se marcha, va á en­
trar en Bilbao el sarampión y la peste 
bubónica? ¿No lo comprende? Siga, 
siga en su puesto, y los bilbaínos vere­
mos en usted á un padre; y usted verá 
en nosotros á unos hijos que se dejarán 
pegar azotes cuando le faltemos en lo 
más mínimo.

y  don Pedro nos ha hecho caso; don 
Pedro no se larga de la alcaldía. ¡Don 
Pedro ha evitado mi suicidio! Porque 
advierto, que si él nos abandona, yo 
me tiro desde un quinto piso con entre­
suelo. ¡Qué bueno y retebueno es nues­
tro Alcalde! ¿Habrá quien hable mal 
de él todavía? Ese tal es digno de la Si- 
beria, si comete tan enorme falta.

Ríase usted, señor Alcalde, de aquél 
refrán que dice: á cada Alcalde le llega 
su San Martín. Usted tiene que ser A l­
calde perpetuo, si hemos de vivir los 
bilbaínos más contentos que niños con 
zapatos nuevos.

¡Salud, querido Alcalde! ¡Salud y 
panza te deseo yo, y como yo, miles y 
miles de estómagos vacíos!

* •»
¡No salgo de mi asombro!
Yo creía que Vega Heredia solo ser­

vía para andar entre pellejos; pero reco­
nozco mi equivocación. Vega sirve para 
más, para muchísimo más, y la Socie­
dad republicana obrera de Galdácano 
así lo ha comprendido al nombrarle su 
presidente honorario.

¡Bendita sea la panza de Villaverde! 
¿Y existirán ignorantes que sostengan 
que Juliancito no es un hombre tirado 
para adelante? El que tal sostenga es 
un borrego; y que me dispensen los 
borregos y  Vega Heredia.

Vega Heredia es un hombre; 
Vega Heredia es un gachó; 
Vega Heredia es un punto 
de los de marca mayor.

Seguimos sin saber si tendremos co­
rridas los domingos.

Lo cual que es una desgracia, porque 
aquí lo que priva son los cuernos, y 
existen la mar de cornudos ó amigos de 
los cuernos.

Hay quien se levanta con cuernos y 
se acuesta con cuernos; es decir, que 
los cuernos están á la orden del día.

Por lo que, me extraña la aptitud de 
los ministros. Y  es lo que me pregunto 
yo: ¿jamás habrán andado entre cuer­
nos? ¡Cuidado que sería extraño!

Pero volvamos al asunto. ¿Para qué 
queremos toros? ¿Para divertirnos? Pues 
los madrileños ya tendrán tiempo cuan­
do se abra el Congreso, que es espec­
táculo más variado y  .bonito que las 
corridas.

Y  los bilbaínos tenemos un municipio 
que celebra sesiones semanales.

* *
Acabo de recibir un telegrama ofre­

ciéndome busque quien sustituya á 
Aznar caso de que no se le indulte de 
la pena de muerte.

A l que acepte se le dará cuarenta 
reales.

¿Desea hacerlo algún concejal?
Chirriscla

Ya podemos estar contentos y agra­
decidos todos los bilbaínos.

Nos han formado un programa de 
festejos para que disfrutemos durante 
el mes de Mayo, que va á llamar la 
atención de.España entera.

Este programa es el que á continua­
ción describo:

Mayo l.°— Como en años anteriores, 
celebrarán su «Fiesta del Trabajo» los 
conspicuos adoradores de Perezagua, 
Merodio y Compañía.

Habrá concierto en el Arenal, du­
rante el cual nos pondrán de «Interna­
cional» hasta las mismas narices. Habrá 
disparo de tacos, que llevarán el susto 
consiguiente á las honradas vecinas del 
contorno del Centro Obrero.

Por la tarde de este día saldrá una 
manifestación del Centro Obrero de 
carácter netamente socialista, que acom­
pañados de un enjambre de mujeres se 
dirigirán á la campa de ferias de Basur- 
to k pastar. En este sitio, mientras los 
obreros abran la boca de hambre, los 
amos se dedicarán á merendar, y entre 
comer y morrear se marearán.

Por la noche, con la iluminación del 
Centro Obrero, música y tacos, se dará 
por terminada la «Fiesta del Trabajo», 
que celebran anualmente los socialistas.

Mayo 2.— En este día el programa 
no es tan admirador.

Por la mañana, á las cinco, dará co­
mienzo la asquerosa verbena, á la que 
acudirán muchas zurripuercas con sus 
correspondientes chulos.

A  las siete se correrá un bravo no­
villo ensogado. Este animal, según el 
ganadero se le conoce por el nombre 
de Persianas, y está cojo á consecuen­
cia de una cornada que le regaló una 
vaca un día que fué á pastar con ella.

Según creo, este bicho hará las deli­
cias del público.

A  las diez saldrá del Ayuntamiento' 
la procesión cívica, llevando las coronas 
al panteón donde se hallan los restos de 
los Héroes de la Libertad.

Durante el tiempo que tarde la ma­
nifestación en pasar por nuestras calles, 
nos pondrán de «Trágala» é «Himno de 
Riego» hasta la mollera, pues según 
tengo oído, la Juventud Republicana de 
Bilbao, va á abrir una suscripción con 
el objeto de recoger fondos para con­
tratar una banda de música que dé la 
lata á los honrados vecinos de esta villa. 
¿Si creerán que los muertos oyen los 
himnos con que les festejan?

Tendremos iluminación en el Arenal, 
concierto de música, y  para terminar 
esta fiesta, habrá un toro de fuego que 
según tengo oído será el mismo de la 
mañana.

Luego vendrá el Centenario del Qui­
jote y  tendremos una preciosa cabal­
gata, en la que figurarán entre otros 
personajes Don Quijotey Sancho Panza.

En el programa no dán los nombres 
de los que harán el papel de Don Qui­
jote y Sancho Panza; pero yo creo que 
para Quijote no tiene precio cierto con­
cejal aspirante á Alcalde, y que de San­
cho Panza estaría muy bien un indivi­
duo que yo conozco y que apenas se 
llama Pedro.

Como esto se va haciendo pesado, 
hago punto final á los festejos de Mayo, 
y repito las mismas palabras que las 
puestas á este escrito: «A divertirse 
tocan».

Canta Claro

Telegramas rápidos
La Cuadra /y

Reunidos vecinos acordaron tele­
grafiar D uende procure decir Valentín 
Hernández venga este pueblo donde 
procuraremos tratarle bien.

iVenga Valentín á La Cuadra! ¡Quó

Vigo iB
Hace tiempo que en este pueblo no 

ha caído la lotería.
Si alcalde sigue terco en su dimisión, 

procuren enviarlo esta.
¡Entonces sí que nos cae el gordo!—  

Euro.
Sevilla l8

Parece existe otro Huerto del Fran- 
cóa, y  que las futuras víctimas van á 
»er los ministros y  diputados.

Avisen Maura ponga malla; sería 
lástima harían pupa simpático A n ­
tonio.

Para muñeco está Romero Robledo 
vestido do demonio.— B oerego y  Más.

Diálogo chispeante
— Ya sabrás, Serafinita, que se acerca 

el 2 de Mayo.
— Si, ya lo sé.
— Y  que soy concejal.
— Mentira...
— ¿Cómo? ¿Que no soy concejal?
— Digo, que parece mentira que 

siempre estés con el mismo estribillo. 
¡Yo soy concejal! ¡Yo soy concejal! ¿Y 
qué? Mejor harías ser un hombre.....

— ¡También soy hombre!
— .... Un hombre honrado y traba­

jador.
— ¡Bueno! Como soy concejal, y ade­

más de la recua, tengo necesidad de ir 
á la procesión cívica; para ir á la proce­
sión me hace falta presentarme decoro­
samente. ¿Qué tal está el frac?

— Tiene un gran .siete en la espalda.
— ¡Horror! ¡Un siete! Me van á to­

mar por carlista. Es necesario comprar 
otro nuevo.

— ¿Con qué? No tenemos dinero.
— Yo me empeño.
— ¿En qué?
— En el frac.
— ¡No lo toman! Hemos hecho varias 

veces la prueba.
— ¡Pues yo me empeño!
— Por tí no dán una perra gorda ro­

ñosa.
— Mira, no te guasees, que no está el 

horno para bollos. Esnecesarioqueyome 
presente decentemente en la procesión.

— Para presentarte decentemente te­
nias que ser decente.

— ¡Serafinita!
— ¡Robustiano!
— No me pongas los nervios como 

cuerdas de guitarra.
—  ¡Vaya una pieza más buena que 

ibas á tocar!
— ¿Qué dinero tenemos en casa?
— Cinco pesetas y quince céntimos.
— Pues con eso no se puede comprar 

nada práctico,
— ¡Si! Se puede compfar un buen re­

vólver para pegarte cuatro tiros.
— ¡Eso es ya demasiado abusar!
— Pues te pegaré uno solo.
— ¡Serafinita! ¡Mira que te voy á sal­

tar una docena de muelas! ¡Cualquiera 
diría que eras un carca!

— Si sería un carlista no me amena­
zarías; tú, y la mayoría de tu recua, 
sois muy valientes con las mujeres.

— Yo soy valiente siempre!
—  ¡Sí!, menos los días que duró el 

sitio de Bilbao por los carlistas, pues 
según me dijo tu lavandera, gastó dos 
arrobas de jabón en limpiar tus calzon­
cillos. ¡Ja, ja, ja! ¡Tiene gracia! ¡Qué
protector eres de la espuma! 

— ¡Toma!, jtomal y  ¡toma!
¡Gallina! ¡Toma tú también!

(Se oye gran ruido y se hacen añicos 
algunos platos; el escándalo es formida­
ble; el valiente sale de casa y no nota 
que en el trasero lleva una gran mancha 
de huevos batidos que le arrojó su mu- 
j^r en la -iréfriega.)

\ - P alomino
--------------------

Los iotentoles de Guipúzcoa
bien estará en La Cuadra! ¡A La Cua­
dra El Ruido!— Calambre.

Jamás hubiera creído ni pensado, dado 
el concepto tan favorable que tenía ha­
cia la provincia de Guipúzcoa, hubiese

un pueblo tan cafre donde la mayoría 
de sus habitantes debieran estar, por 
sus hechos asnales, pastando en las sel­
vas del Africa, y  no deshonrando á *un 
pueblo que se cree tener por muy culto 
é ilustrado, apesar de que el número de 
borricos sea mayor que el de personas 
de talento.

No cabe duda que la mayor parte de 
los eibarreses no conocen la educación 
ni por el forro, apesar de que quieran 
pasar por muy progresistas; pues no se 
comprende de otro modo que teniéridO' 
se por tan cultos rebuznasen tan admi­
rablemente en la estación, del mencio­
nado pueblo, y  hasta alguno por querer 
darse á conocer mejor, tuviese el atre­
vimiento de soltar unas cuantas coces 
causando la admiración de los viajeros, 
por lo bien que sabía manejar las extre­
midades; la herradura que se le cayó 
tuvo la bondad de cojer la ínclita de­
fensora del amor libre, la asquerosa y 
repugnante Virginia González, que sin 
contrata se halla más de un año, pues 
los puros abundan poco para tabacalera 
tan cochina.

Los hijos del libre pienso supieron 
cumplir á las mil maravillas las órdenes 
del desesperado Meave y del loco Ma- 
dinaveitia, pues como bestias sin volun­
tad, á semejanza de los perros, lucie­
ron su exquisito olfato oliéndose mútua- 
mente, demostrando á los que allí pre­
sentes se hallaban que las doctrinas de 
la defensora del amor libre habían lle­
gado á producir los resultados apete­
cidos.

Y  ahora para terminar, he de deciros 
que la ilustración de que gozan los so­
cialistas y republicanos de aquel pueblo, 
que creyéndose el más libre es el más 
esclavo de sus pasiones, se reduce á no 
asistir desde pequeños á otras escuelas 
que á las asquerpsas y sucias tabernas 
que con el texto llamado compuesto no 
adquieren más ciencia que las veneno­
sas é impuras doctrinas vertidas por la 
boca de aquellos asquerosos seres alco­
holizados.

L apicero

Hemos recibido la siguiente carta: 
«Sr. Director de E l Duende

Marico, I.— Begoña.
Muy señor mío y amigo: Teniendo 

necesidad de contar la historia, hazañas, 
vida y milagros de Mal anda, el cojo del 
Túnel de la Ribera de esa villa, llamado 
Evaristo Sasiaín y Echeverría, le ruego 
tenga la bondad de manifestarme qué 
número de líneas me concede en la co­
lumna destinada á cantar la verdad y 
descubrir á los bribones en su valiente 
semanario del cual es usted digno Di­
rector.

Aprovecha la ocasión para ofrecerse 
suyo affmo. s. vS. q. b. s. m.,

José María Cárdenas.
Madrid 13 de Abril de 1905.»

A  nuestro comunicante le manifesta­
mos que puede disponer de una colum­
na en varios números de nuestro sema­
nario, suplicándole se sirva limitarse á 
los hechos todo lo posible.

iCHATARREROSI
Bilbao está lleno de ladrones.
Y  no digo esto porque en la villa 

haya socialistas chatarreros y  comer­
ciantes ó embaucadores del obrero, 
pues ya hemos convenidoenquelos que 
venden chatarra, lejos de ser ladrones, 
son las gentes más de bien que hay en 
la nación.

Tampoco digo eso porque hay co­
merciantes que tienen las varas y  las 
pesas cortas y las uñas largas.

Ni porque hay viles falsificadores de 
lo que comemos, desde el chorizo pér­
fido hasta la patata amarilla, y de lo 
que bebemos, desde la blanca leche 
hasta el vino rubio y el vino negro,

de

rra,

ó
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Nada digo de estos señores, porque, 
después de todo, no les llama ladrones 
el Código ni la gente.

Bueno, pues decía yo, que Bilbao 
está lleno de ladrones, de los auténticos 
ladrones, de los que roban á escondidas 
por necesidad ó vicio.

Y eso ya lo habrán visto y lo habrán 
palpado los infelices á quienes les haya 
tocado esta temporada el ladrón ó ti­
mador que por clasificación les corres­
ponde.

Para verlo no hay más que mirar 
quién se llevó las pesetejas, economías 
de la Cooperativa de la sociedad socia­
lista, y sinó, se arriman ustedes á un 
urinario á hacer aguas menores y ob­
servarán que los ratas han pasado por 
allí.... llevándose la regilla de hierro 
que había para los pies. ¿Que á dónde 
fué? A  la chatarrería del chaleco gran­
de lí otra.

Se arriman á las porterías de noche, 
y observarán que las porteras tienen un 
miedo cerval á los ladrones, puesto que 
quitan, al anochecer, de las puertas ios 
picaportes majos y ponen otros muy 
feos y muy malos, para dar el timo á 
los ladrones si se los llevan, y si así lo 
hacen ¿á dónde van á parar? A  la cha­
tarrería.

De ciertos sitios faltan planchas de 
metal enteras; de la vía férrea rails y 
tornillos; de los coches del ferrocarril 
letras también de metal, de donde dice 
6o asientos quitan la la « y la ¿ y  
queda reducida á 6o asnos.

Miren ustedes al cielo, y verán como 
roban los alambres del teléfono.

Y por último, miren ustedes á la tie­
rra, y verán cómo roban adoquines, y 
más abajo de los adoquines, porque en 
el subsuelo hay cañerías, y  en las alcan­
tarillas también roban.

Y  repito preguntando. ¿A dónde irá á 
parar todo esto que roban? A  la chata­
rrería; así que los chatarreros echan mu­
cha tripa y les viene el chaleco grande.

M. G ómez

V Siempre p’atrás
Ya hay corridas en domingo; 

ya la Patria se salvó; 
ya no tendremos viruela,
ni tampoco sarampión,

*

El empresario Miembro, 
va á visitar esta villa, 
en busca de concejales 
para dar una corrida.

Me dicen que Mazantini, 
se va á cortar la coleta; 
el alcalde de este pueblo 
dice que no se la corta.

El propietario de «El Ruido», 
ha perdido la vergüenza; 
aunque se canse en buscarla 
es seguro no la encuentra.

Caracol

PU ER ILID AD ES

¡¡Mi niiij?!' y  yo ó á economizar tocan!!
— Ni te corriges, ni to enmiendas 

sabiendo lo mucho que el fumar te 
perjudica.

— Tienes más razón que un santo—  
le contestó á mi esposa— pero también 
tas de considerar que no tengo otro 

treinta céntimos diarios no van 
á ninguna parte.

—Sí; pero al cabo del afio son mu­
chos treintas.

— Trescientos sesenta y'cinco, rae­
mos los años bisiestos que tienen un 

menos. Sin embargo, estoy dis- 
pnesto á sacrificar el tabaco siempre 
1 6̂ tu te prives del cuartillo de leche.

— Oonvenido.
¿Bajo palabra de honor?

—Bajo palabra de honor.
Y  dicho y  hecho: E l sábado de la

semana pasada pactamos el trato de no 
fumar yo ni beber ella, y  hasta llega­
mos á convencernos de que á fin de aiio 
nos encontraríamos en el baiil con 720 
reales, 6 sean treinta y  seis duros, que 
m uy bien (de vivir en el pueblo) po­
dríamos emplearlos en la compra de 
un hermoso cerdo.

— ¡Treinta y  seis duros!— repetía 
alegre mi costilla, como si ya los tu­
viese entre los dedos— ¡pues hemos de 
cumplir la palabra!

— Vaya si la cumpliremos;— repetí—  
yo por mi parte te prometo no fumar 
hasta el cuarto centenario del Quijote.

— ¿Y cuándo será eso?...
-- De aquí á cien años próxima­

mente.
A l día siguiente, mi esposa ponía á 

todas las vecinas al corriente de nues­
tros acuerdos y  en particular á la del 
cuarto piso (nosotros habitamos el 
quinto); á ésta, como de más confianza 
le había dicho: Señora Pepa  ̂si ve usted 
que fuma Mariano, no deje de avi­
sarme.

La mañana del domingo íué pródiga 
peripecias.

Mi esposa, al levantarse, no cesaba 
de repetir poseída de júbilo: ¡36 duros! 
ly los hemos de reunir! ¡vaya si los 
juntaremos! Todos los días he de echar 
dos reales en una hucha y  de este modo 
en un decir Jesús se pasa el año y  po­
demos comprar otra cama.

— ¿Para dormir aparte?
— ¡Hombre!, quien dice una cama....
Cuando salió á la cocina y  ya había 

encendido el fuego echó una palada 
de carbón en el puchero que cocía la 
carne del cocido y  zampó los garban­
zos en la chapa, donde empezaron á 
arder como si fueran de yesca.

Cuando se dió cuenta del error cogió 
la olla y  volcó el contenido en una 
fuente, con tal precipitación, que á 
medida que tiraba nuevamente los car­
bones en el puchero arrojaba con co­
raje los trozos da carne al cajón de la 
basura.

El gato, que estaba en acecho y  que 
sabe por experiencia que con lo que 
nosotros le damos se moriría de ham­
bre, se apoderó del fragmento de cho­
rizo (uno para tres días cuando son 
fiestas solemnes) y  echó á correr pa­
sillo adelante para librarse del castigo, 
visto lo cual por mi costilla emprendió 
tras él, y  echando mano á la guitarra 
la tiró por la ventana al patio, que­
dándose con el gato en la mano iz­
quierda; ya volvía pasos atrás, creída 
de que el felino se habría descuatti- 
zado en la caída, cuando á ésto, que 
sin duda no gusta de tales broncas, se 
le ocurrió enroscar el cuerpo y  cla­
varle las uñas en la mano.

La impresión y  el susto fueron te­
rribles; el grito que dió mi mujer fué 
de tal magnitud, que saltaron hechos 
añicos dos cristales dol comedor; se 
descolgó un cuadro de San José, el 
papel del pasillo se desprendió en g i­
rones y  hasta creí oír la voz de san 
Pedro que decía: A lgo grave ocurre 
por la terrestre mansión,

Cuando ya  se hubo calmado algo, 
cogió la cesta y  se marchó de compras.

Yo, al encontrarme solo y  deján­
dome llevar del maldito vicio de fu­
mar, empecé por abrir el baúl y  mirar 
los bolsillos de la ropa dominguera, y  
á fuerza de escudriñar, pude reunir 
para un pitillo revuelto por lo menos 
con migas de pan. ¡Qué placer!, ¡con 
qué gusto saboreaba el cigarro! No 
bien habría fumado la cuarta parte de 
éste, llaman á la puerta; de un salto 
me planto en la cocina y  estirando el 
brazo, tiro la colilla dentro de una 
cazuela quo había en el último apa­
rador.

Abro la puerta y  entra mi mujer 
diciendo que se ha olvidado llevar 
dinero. Lo coje y  sale nuevamente; en 
el momento que empieza á bajar la es­
calera escapo á la cocina, alcanzo la

cazuela donde momentos antes tirara 
la colilla y..,, allí estaba el pitillo, ¡pero 
cómo! ¡infame! ¡bañándose en un par 
de cuartillos de leche! ¡pérfida! ¡hipó­
crita!

Por algo dice el cantar:
*La mujer que tiene un vicio 

tarde pierde la costumbre.
Pero ol caso os que á los hombres 
nos suele pasar lo mismo.»

Mariano S ebastian

aunque en esta estación, cuando está 
el Jefe se oculta la venta.

Queda complacido nuestro denun- 
’ ciante. —

 ̂Conque señores, 
digo lo dicho:

No hay quien expenda mejor leche 
que Santiago Orueta, Plazuela de la 
Encarnación y Arbolancha.

E s p e c  t á c T j - l o s

Se nos han acercado los dueños de la 
antigua Cervecería de la calle Réqueta, 
de Baracaldo, manifestándonos que la 
noticia publicada en el número de la 
semana pasada en la «Carta de Sestao», 
de que en dicha casa entraban palomas, 
no se refiere á su establecimiento, pues 
su casa es muy moral.

Por nuestra parte debemos decir, que 
según se deduce de la carta de nuestro 
corresponsal, no se refería al estableci­
miento ni primer piso donde habitan 
sus dueños, sino algún piso de la casa 
donde dicho establecimiento está ins­
talado.

Acaba de recibirse el siguiente tele­
grama:

«Justo Múrua.— Hernani, 4.— Bilbao.
Remita inmediatamente, sin reparar 

precios, 50.000 camas hermosas de sus 
almacenes. No demore Qnv\o,~ Oyama.u

Nos vuelve Ramasama con la denun­
cia anterior la cual no publicamos por 
no ser amigos de rectificaciones.

También denuncia á una palomita 
que atiende á las iniciales G. A ., Her­
nani, 21, 3.“ derecha.

Cuidadito con lo que se denuncia, 
¿eh? Ya sabe usted lo de la firma.

Dice el brujo número 2 que en su 
viaje á Erandio ha descubierto una se­
rie de palomares, lo que demuestra que 
la moralidad anda en dicho pueblo por 
el suelo.

Por hoy se limita á denunciar el pa­
lomar de Esmeralda, donde existen dos 
niñas, una de ellas de 15 años, antigua 
vendedora de periódicos.

Seguirá hablando.

Adivinanza:
¿Quién es el que mejores coquetas y 

armarios vende en Bilbao?
ISIDRO MIGUEL Y  COM PAÑÍA

(Véase el anuncio en 4.* plana).

Hemos recibido una denuncia de un 
tal «Fantasma», el que nos comunica 
que apesar de estar prohibido por los 
Consejos de Administración de las Com­
pañías ferroviarias, se vende en la esta­
ción de Algorta «El Liberal» en Bil­
bao, y que el vendedor de dicho perió­
dico está empleado en la estación.

Lo mismo sucede en Las Arenas,

ARRIAGA^
Mañana debutará en este Coliseo la 

notable compañía de ópera italiana del 
conocido Giovannini.

En esta compañía, además de los 
aplaudidos artistas señores Breda y Cal­
vo, figura en primer lugar la bellísima 
soprano señorita Paule Marelli, que se­
gún noticias, ha conseguido electrizar á 
los públicos en que se ha presentado 
por la hermosa voz que tiene, además 
de ser una gran actriz.

La compañía debutará con la hermo­
sa ópera «Boheme», y seguramente que 
el Teatro se verá muy concurrido, pues 
el público bilbaíno acudirá á aplaudir á 
los artistas.

FRONTÓN EU SKALDU N A
El domingo pasado se jugó un gran 

partido entre un eibarrés y  Cortazar 
contra Víldósola, Abadiano mayor y 
Goicoechea, ganando los primeros.

A  continuación se jugó otro á cesta 
entre Eustaquio y Bachiller contra 
Emilio Odriozola y  Modesto, ganando 
les primeros, pegando mucho Eustaquio 
y desarrollando Bachiller un gran jue­
go; Emilio Odriozola jugó mucho y 
Modesto estuvo bien.

Entre semana se han jugado diferen­
tes partidos.

CINEM ATÓGRAFO FARRUSINI
Sigue acudiendo numeroso público á 

este cinematógrafo, donde se presentan 
hermosas películas de actualidad.

Fábrica de Gestas-Maletas
DE

RAmUNDO GREÑO
Se venden al por mayor y me­

nor, á plazos y al contado.
Dirigirse á D. J. Greño, plaza 

de la Cantera, núm. 3.— Bilbao.

A los Pescadores
Se venden butrinos de todos 

tamaños y clases, á precios eco­
nómicos.

Se hacen trabajos do encargo 
de toda clase de mallas.

Dirigirse á Claudio Moreno, ta­
ller de la Cárcel de Larrínaga.—  
Bilbao.

¡¡¡l a  COLOM BINA!!!
ZAPATERIA MODERNA de JESÚS LARREA

2 í, Teníiería, 24 (Frente á la Farmacia de la Sra. Vda, de Mocoroa) detrás de la Iglesia de Santiago
y  Jardines, Xfi CSucnrsal)

En esta casa encontrará el público toda clase de calzado, proce­
dente de las más importantes y .acreditadas fábricas, garantizando 
siempre su buena calidad, siendo además la casa que vendo más ba­
rato en esta plaza.

¡¡Llaman la atención los precios tan reducidos!!
¿Queréis convenceros? Pues visitar esta casa y os desengañaréis.

liHo confundirso!! 24, Tenderla, 24 y Jardines, 12 (Sucursal)

B l I i B A O
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SE RUEGA AL PUBLICO

visite nuestras Sucursales para examinarlos 
bordados de todor estilos, encajes, realce, 
matices', punto vainica, etc. ejecutados con 
la máquina

Doméstica Bobina Central
la misma que se emplea universalmente para 
las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y  otras similares.

Máquinas parajoda industria en que se en;- 
piee ia costura

Máquinas S I U G E E .  coser
Todos los modelos á PESETAS 2 ,50  semanales

Pídase el Catálogo ilustrado que se da gratis

■ Pi SINGER
Concesionarios en blspaña: ADCOCK Y  C.“

Sucursales en la provincia de Vizcaya

Bilbao, Plaza Circulan, 1

Ribera, 5

, <

A L M A C É N  D E  V INOS
de

NICASIO S iE Z  DE GORDOA
C o lé » do lia rrcá te^a i, »óm . 7

MUEBLES Y CAMAS TABER N A RESTAU RAN T

-DE

ISIDRO, M IGU EL Y  COM P/ Tomás Elorza
En este acreditadísimo alma­

cén encontrará el público el tan 
exquisito vino SU PU R A D O , de 
celebrar, de la renombrada bo­
dega de D. Camilo Castilla, de 
Corella.

Almacén de Maderas Extranjeras y  del Pais
Se venden al por mayor y menor

Arenal, 6, frente al Teatre de ir r ia g a .— Teléfeno

Grandes almacenes de camas, colchones de lana y muelles de 
todas clases, sillerías de Viena y tapicería, tejidos, máquinas de coser, 
relojes de todas clases.

L a  más surtida y  económica.
Ventas al contado y á plazos

Convenio de Vergara, *10. 
Plaza de la Cantera (Depósito). 
Calle de San. Francisco, n.° 40.

Especialidad en construcción de es­
caleras de todas formas y  clases.

ALMACEN 0 £  VIMOS
DE

Francisco Jubindo é Hijo
Servicio por garrafones á domicilio 

Albóndiga Principal

Calderería y  T n k ría  de M ero y  cotre
DE

ANTONIO DE ÜLEAGA
Alambiques para destilación y reforma de 

los viejos.
Depósito de hierro y cobro estañado ó gal­

vanizado. Confiterías y  fondas. Objetos de 
cobre de todas clases. Hornillos y  tostadores. 
Chuleteras prusianas. — Todo según el pedido 

Vapr^res y  máquinas.
Tubos de cobre, hierro y plomo, inodoros, 

mangueras, algibes y baldes.
Reparaciones y colocaciones por oficiales 

prácticos.
Utensilios de cocina y  estañados en general.

Cáenos Aires, mím. 8 (antes Sierra).— BILBAO

Géneros Coloniales, Vinos y  Licores
Colón de Larreátegui, 29 y Artecalle  ̂ 22

Recomendamos como especialidad de 
la casa el vino generoso puro, garanti­
zado para la celebración del Santo Sa­
crificio de la Misa.

Vinos de mesa y  generosos; aceite 
refinado de Navarra. Todo se sirve á 
domicilio con esmero y  prontitud.

■SABINO Y IR T O
Colón de Larreátegui, 29 y Artecaüe, 22

B i l b a o

Se sirven comidas á todas horas.

Precios económicos.

Achuri, 46.-Bilbao

A L M A C E N  DE V IN O S  P O R  M A Y O R
de

Guillermo de Umáran

VINOS DE TO D A S CLASES

SERVICIO Á  DOMICILIO 

Amistad, 5.—Teléfono 256 

BILBAO

Tip. J. Ügalde, Lamana. 1
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PERIODICO RADICAL
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

En Bilbao: U N A peseta tri­
mestre.

En provincias: U N A peseta 
y 25 céntimos.

Pago adelantado.
La correspondencia se dirigirá a| 

Director.

I Ayuntamiento de Madrid




